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El tiempo ha estado presente en
todas las áreas del conocimiento y
en el arte. Así podemos hablar del
tiempo en la Metafísica y en la
Filosofía, en los poetas del pensa-
miento, o en la Física. En efecto,
desde Platón y Aristóteles hasta
Bergson y Heidegger, pasando por
San Agustín, Descartes, Kant y
Hegel, entre otros, el análisis del
tiempo ha ocupado un lugar rele-
vante en la obra de los filósofos.
Para San Agustín, por ejemplo, sólo
existe el presente y sus tres formas,
a manera de difracción en el alma
de ese mismo presente: el presente
del pasado, que es la memoria, el
presente del presente, que es la in-
tuición directa, y el presente del fu-
turo, que es la espera. Kant des-
arrolló progresivamente a partir de
la época precrítica el problema del
paralelismo entre el tiempo y el es-
pacio, muy discutido por Bergson,
pudiéndose hablar de una «espacia-
lización del tiempo». Tanto el espa-
cio como el tiempo son considera-
dos intuiciones puras, o formas a
priori de la sensibilidad en las que
alojamos nuestra percepción. Para
Kant el tiempo no es ni sustancia, ni
accidente, ni relación, sino condi-
ción subjetiva.

En otros momentos de la histo-
ria de la filosofía, Alfred North
Whitehead habla del «espesor del
tiempo vivido», y Heidegger se re-
fiere al tiempo como temporalidad

humana: ¿soy yo el tiempo?, ¿soy yo
mi tiempo? Merleau-Ponty, por su
parte, afirma que el tiempo nace de
nuestra relación con las cosas, asu-
miendo, pues, una especie de feno-
menología de la percepción, y ne-
gando la existencia de un tiempo
objetivo. Añadamos, siempre a ma-
nera de ejemplos, la meditación de
Lévinas sobre el tiempo como dia-
cronía, o la temporalidad ética,
irreversible e inanticipable, de Jean
Paumen, conocida también como el
tiempo ético de la finitud.

En el mundo siempre estimu-
lante de los poetas del pensamiento
el genial Paul Valéry nos habla del
tiempo como «instante instantá-
neo», que es polvo de eternidad, o
del tiempo como átomo de silencio,
como instante fecundo. Y no olvi-
demos la brillante y esclarecedora
intuición de Ronsard: «Le temps s’en
va, le temps s’en va, ma Dame... Las! Le
temps non, mais nous nous en allons.»
Recordemos, asimismo, el tiempo
de Proust, incorporado o reencon-
trado en la sensación, un tiempo
que se toca, casi sensual: «Tout
Combray est sorti d’une tasse de thé.» Y
aunque pueda parecer algo sofisti-
cado, también cabe traer a colación
el «tiempo de la oscuridad», de
Pessoa, implícito en sus magistrales
poemas ingleses: «We are born at sun-
set and we die ere morn, and the whole
darkness of the world we know...»

Si penetramos en el campo de la
Física, la presencia y la importancia
del tiempo son abrumadoras. Por
una parte observamos una evolu-
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ción del tiempo absoluto y unifor-
me de la mecánica clásica al tiempo
elástico y relativo de Einstein. Por
otra, nos encontramos con el tiem-
po de la termodinámica, que va del
cero absoluto al equilibrio termodi-
námico, es decir, de la vida a la
muerte, en un combate desigual
entre entropía y neguentropía. Y fi-
nalmente, last but not least!, el tiem-
po en la física cuántica, que abarca
desde la incertidumbre que se deri-
va al pretender determinar simultá-
neamente la energía y el tiempo,
según una de las expresiones del
principio de indeterminación de
Heisenberg, hasta los problemas y
cuestiones que pueden plantearse al
considerar la asimetría del tiempo.

Todo ello, de una forma u otra,
en mayor o menor medida, se en-
cuentra presente o implícito en la
obra del profesor Nieto de Alba so-
bre la Historia del tiempo en economía,
tarea ardua y erizada de dificulta-
des, pero oportuna, necesaria y
muy de agradecer dadas las caren-
cias evidentes sobre el tema. En
efecto, no hay que tener reparos en
afirmar que el tiempo ha sido, jun-
to con el poder, uno de los grandes
proscritos de la Ciencia Económica.
Ello puede parecer incomprensible
y paradójico y, desde luego, discuti-
ble. En efecto, en Economía mane-
jamos conceptos y variables como
inversión, amortización, tipos de in-
terés, propensión marginal a consu-
mir o a ahorrar, acelerador, expec-
tativas, etc., cargadas a veces de
psicologismo y, desde luego, todas
ellas siempre vinculadas al tiempo.
Pero, a pesar de tanta evidencia, no
puede afirmarse con propiedad
que el tiempo esté o haya estado real
e inequívocamente incorporado a

nuestro campo científico. Y en
cuanto a paradojas se refiere, baste
el botón de muestra de la actitud de
John Maynard Keynes al introducir
la incertidumbre como pieza clave
del análisis y a la vez refugiarse en
el cómodo y autocomplaciente cor-
to plazo; y ello con independencia
de las explicaciones que sobre el ti-
me-element aporta en las notas sobre
el ciclo económico recogidas en el
capítulo 22 de su Teoría general.

Para ser más precisos habría que
considerar las distintas formas en
las que el tiempo aparece en
Economía: de manera implícita, ex-
plícitamente, formalizada o no for-
malizada, etc.; todas ellas, además,
en los diferentes campos o ramas
que conforman nuestra ciencia. Es
evidente que Adam Smith se pre-
ocupaba de la dimensión temporal
cuando escribía sobre la acumula-
ción en el célebre capítulo tercero
del libro II de La riqueza de las na-
ciones, o al abordar el problema de
la formación y educación de los jó-
venes en el capítulo primero del
libro V, anticipándose en este se-
gundo caso a los modelos de creci-
miento endógeno utilizados en la
actualidad. Y lo mismo podría decir-
se del conjunto de los economistas
clásicos, incluido Marx, si profundi-
zamos en sus obras principales.

Otra cosa bien distinta sucede
con los neoclásicos históricos, quie-
nes en aras de una nueva concep-
tualización, por una parte, y de la
búsqueda de una teoría del equili-
brio general, por otra, se «despren-
den» del tiempo como variable real-
mente operativa y determinante.
Keynes, como ya anticipábamos, y
los keynesianos de la primera gene-
ración, no van mucho más lejos, sin
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excluir de ese juicio al propio
Harrod, cuya obra Economic Dyna-
mics, escrita en 1973, decepcionaría
si la leyésemos ahora.

Los neoclásicos modernos con-
ceden gran importancia a la teoría
del crecimiento, partiendo del mo-
delo de Solow y de sus extensiones
y prolongaciones, intentando así
una recuperación del tiempo. La
crítica de Cambridge (Robinson y
Kaldor), quizá debido a reticencias
en la formalización, constituye una
oportunidad perdida, al menos en
el sentido que aquí nos interesa.

El panorama empieza a cambiar
sensiblemente en el período más re-
ciente con la utilización de modelos
de equilibrio intertemporal y de ge-
neraciones solapadas, modelos de
desequilibrio en tiempo continuo, e
incluso los que se incluyen en el
ámbito de la dinámica caótica. A pe-
sar de todo ello todavía se percibe la
prevalencia del frío y rígido esque-
ma de la estática comparativa, su-
cumbiendo sistemáticamente al pla-
cer estético de lo simple y olvidando
que, como decía Wittgenstein, la
verdadera solución del enigma está
en que... no hay enigma.

Estamos suponiendo a lo largo
de este brevísimo comentario, y lo
damos por bueno, que el tiempo se
halla presente en los procesos diná-
micos en Economía, y ello requiere
una aclaración. En efecto, en los
modelos de crecimiento y en los
modelos dinámicos en general, el
tiempo tiene que estar presente,
bien sea en su formalización conti-
nua o si se trata de su formalización
discreta. Pero la presencia del tiem-
po no es razón suficiente para ha-
blar de un proceso auténticamente

dinámico, ya que es imprescindible
la interacción entre el vector de va-
riables de estado y el vector de
variables de control, mediante sen-
dos mecanismos de feed-back o de 
feed-forward.

Si a manera de resumen puede
afirmarse que la sensibilidad por el
tiempo no ha tenido presencia des-
tacada entre los economistas desde
un punto de vista «funcional», toda-
vía es más cierto que apenas existen
tratamientos desde el punto de vis-
ta «esencial», salvo, claro está, hon-
rosas excepciones. Tal es el caso de
Shackle, quien en su obra The
Nature of Economic Thought distingue
entre el tiempo desde dentro o el
«tiempo vivido en» (time lived in)
compuesto por «presentes solita-
rios», y el tiempo desde fuera o el
«tiempo espacializado», en un senti-
do similar al de Kant.

En este universo abigarrado e
impreciso, el profesor Ubaldo Nie-
to de Alba busca la luz siguiendo el
sendero delimitado o marcado por
tres componentes: la predicción, el
caos y la complejidad, términos que
figuran acertadamente como subtí-
tulo de la obra. Parte de la predic-
ción determinista aplicable a siste-
mas ordenados y estables en los que
juegan un papel fundamental los
conceptos de linealidad y localidad
y en los que se admite que el todo es
la suma de las partes, negándose así
los fenómenos o procesos de emer-
gencia. Sobre esa base el autor rea-
liza una primera incursión en el
campo de la Economía, poniendo
de relieve las carencias y fragilida-
des que ya hemos apuntado y que
son consecuencias derivables de ese
tipo de enfoque.
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Del análisis de esa economía en
tiempo lineal o economía del «ser»,
que es ciencia de lo simple, pasa a la
economía del «devenir», en la que
los cambios y la evolución siguen la
ruta del caos, y que presenta sin lu-
gar a dudas un mayor nivel de com-
plejidad. Y pone, asimismo, de re-
lieve la gran diferencia existente
entre ese primer mundo en equili-
brio o cercano al mismo y el que se
configura asumiendo la no-lineali-
dad, la irregularidad y el desorden,
la gran dependencia respecto a pe-
queñas variaciones de las condicio-
nes iniciales y la existencia de posi-
ciones lejos del equilibrio como
norma. En el primero de esos uni-
versos es posible la predicción en el
marco de la lógica determinista cau-
sa-efecto; en el segundo, el panora-
ma cambia y las posibilidades son
otras, no forzosamente desprecia-
bles o menores. En efecto, y dado
que, más allá de los comportamien-
tos puramente estocásticos, nos en-
contramos con la posibilidad que el
desorden, la irregularidad y el caos
«oculten» o «disfracen» un orden
subyacente, tendremos que aceptar
que nuestra posición respecto al fu-
turo «paradójicamente» se robuste-
ce desde el momento en que, al no
estar atrapados por un mecanismo
establecido desde el principio, so-
mos libres de explorar futuras tra-
yectorias alternativas. En realidad
ésta es la potencialidad creadora
implícita en el concepto de «caos de-
terminista», que es abordada por
Ubaldo Nieto en el capítulo IV de
su obra al relacionar la evolución, el
caos creativo y el tiempo.

Pertrechado con este rico bagaje
y la capacidad heurística correspon-
diente se adentra el profesor Nieto

de Alba en lo que podríamos deno-
minar el corpus central de la obra,
dedicando sendos capítulos a las
gestión del caos en Economía (V), al
tiempo y la complejidad (VI) y a la
Economía de la complejidad (VII).
Así, por ejemplo, se detiene en el es-
tudio de los mercados de capitales,
utilizando las técnicas del caos con
el fin de dilucidar si la evolución 
de las series temporales revela un
comportamiento caótico, dada su
persistencia, o si, por el contrario, la
irregularidad obedece al carácter
estocástico de dicha evolución.
Proyecta en el campo de la Econo-
mía la lógica, el funcionamiento y
las consecuencias de los sistemas di-
sipativos, haciendo algo similar res-
pecto a los nuevos paradigmas cien-
tíficos en el ámbito de la Economía
del bienestar. Aborda también el
problema de la gestión tecnocrática
del sistema, incidiendo, entre otros
aspectos y áreas, en el tema concre-
to de la elección pública, y tras 
caracterizar lo que constituye la
Economía de la complejidad pe-
netra en el análisis de la economía
institucional como economía del de-
venir. En esta incursión, especial-
mente afortunada, resaltan los prin-
cipios en los que debe basarse dicha
economía institucional, con el pro-
pósito de conseguir una integración
estable de la eficiencia, la solidaridad
y la cooperación en el marco de una
nueva ética social de valores com-
partidos. Pone de relieve, asimismo,
que se trata de una economía de la
negociación y del poder, creativa y
anticipadora –pues no espera a que
la experiencia demuestre lo que el
análisis predictivo ya adelanta–, a lo
que hay que añadir la incertidum-
bre como característica más deter-
minante que complementaria.
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Un último capítulo se ocupa del
tiempo y del caos en la economía
española en una novedosa y suge-
rente disección de los hechos que
han configurado nuestra experien-
cia reciente a partir de la bifur-
cación del cambio democrático, 
pasando por los pactos y otros as-
pectos de la transición, para des-
embocar en la naturaleza compleja
del orden autonómico y de otras
manifestaciones y vertientes en el
amplio marco económico y social.

Como dice el profesor Martín
Municio en su espléndido prólogo,
el autor de Historia del tiempo en eco-
nomía lleva a cabo un análisis me-
ticuloso partiendo de una concep-
ción muy original y situado en el
ámbito del nuevo diálogo de la ra-
cionalidad científica. En definitiva,
estamos ante una obra importante,
ante un esfuerzo ilusionado. A este
respecto, para concluir, y jugando
con las palabras, podríamos pensar
que Ubaldo Nieto de Alba hace su-
yas las que empleaba Paul Claudel
en su Art Poétique: «Le temps est le sens
de la vie.»

ANDRÉS FERNÁNDEZ DÍAZ

ANDRÉS FERNÁNDEZ DÍAZ (DIREC-
TOR): Fundamentos y papel ac-
tual de la política económica.

Ediciones Pirámide, Madrid, 1999

No es posible entender la actual
postura epistemológica del profe-
sor Fernández Díaz, cuestión preci-
sa porque así se explica mucho de
este libro, sin aludir, en primer lu-
gar, a su trayectoria intelectual,
Andrés Fernández Díaz trabajó en
España con el profesor Figueroa, 

y en Francia, con el profesor
Perroux. Del primero posiblemente
procede su afán por asomarse, casi
continua y vertiginosamente, a nue-
vas perspectivas, a nuevas aporta-
ciones. En este volumen, a partir de
las páginas 41-42, se describe el pa-
norama que tenemos ante nosotros,
previo al diseño de cualquier políti-
ca económica. Esencialmente, un
cuerpo central constituido por la 
teoría neoclásica y la nueva macro-
economía clásica; la keynesiana, con
algunas variantes postkeynesianas,
amén del nuevo keynesianismo; la
teoría de los ciclos reales; las diver-
sas versiones del monetarismo y las
aportaciones modernas a la teoría
del equilibrio general; a su lado, las
técnicas y posibilidades que ofrecen
la econometría y la Teoría de los
Juegos «en sus versiones más mo-
dernas, especialmente las que se
ocupan de los juegos secuenciales y
dinámicos»; debe aceptarse, «sin
ningún tipo de titubeo, el carácter
indiscutible e inevitablemente diná-
mico de la fenomenología económi-
ca», con lo que pueden asumirse
aportaciones relacionadas con la
complejidad y el caos, donde, con
Fernández Díaz (pág. 60), podemos
avanzar por un proceso derivado
de la no linealidad y de la fuerte de-
pendencia de pequeñas variacio-
nes, con lo que, por ejemplo, se
puede alcanzar «un mejor conoci-
miento de las series temporales, pu-
diéndose definir la naturaleza per-
sistente o no persistente de las
mismas en función del color del rui-
do». Asimismo, el asomarse a mo-
delos muy complejos y detallados
que alcanzan a aproximarse de un
modo tan satisfactorio a la realidad
que quizá hubieran hecho saltar de
gozo a Schmoller, puede llegar a ser
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